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PERIÓDICO DEDICADO AL CUERPO.

El hoier es U divisa del mismo.— i j t .  i.°  de la Cartilla del Gaardia civil.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL.

BAJAS DE OFICIALES.

De resultas de un ataque fulniinaa- 
te del cólera-morbo ha fallecido el 
día 10 del actual en Vinaroz (Caste­
llón), el teniente de la 2 .‘ compañía 
infantería del 4 .‘ tercio don Cayetano 
Segura.

TRASLACIONES DE IDEM.

Por real órden de 12 de este raes 
se ha servido S. U. aprobar la trasla­
ción de tercios á los tenientes de in­
fantería que á continuación se es- 
presan.

A la 1 .‘ compañía del 8 . ' teKÍo don 
Rafael Casado, que lo era de la 1.' 
del 7.*

A la 2 .' id. del 11.* don José Ra­
món Agote, id. de la 1 .' del 3.*

A la 2.* id. del 1.* don José Sote­
lo, id. de la 2.* del 11.*

A la  1.' id. del 3.* don José Rou- 
re , id. de la 2 .‘ del 1 . ',  en cuyos 
nuevos destinos serán alta en 1 ,' de 
octubre próxinao.

A ccrntinuacíoa insertamos uua r e ­
lación que con dicho objeto nos ha 
remitido el señor coronel graduado 
comandante de la fuerza del Cuerpo 
en la provincia de A licante, don Ma­
nuel Seco, de la que aparece que 
los individuos á que se contrae y qne 
actualm ente se hallan licenciados, 
tienen á  su favor en la  caja del 4 .' 
tercio perteneciente al combustible y 
alumbrado que les ha correspondido
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en los mesfs de Jim io, ju lio , agosto 
y  setiembre dei año próximo pasado, 
las cantidades que á cada uno se ü- 
g iiran , y para su cobro pueden los 
interesados recurrir á diclio coman­
dante.

Cabo 1 . ' Salvador Valera. natural 
de Bullas (Murria), 10 rs. 28 iu rs.

Idem 2 .' Leandro Ferrando , idem 
de Callosa Eiisarriá (Alicante), 10 rs. 
28 mrs.

Guardia José Carreño, ideni de El­
che (Alicante), 10 rs. 28 inrs.

IJeni Patricio Laguna, idem Santa 
Cruz de Múdela (Ciudad-Real), 10 rs. 
28 nirs.

Idem Juan Armero, idem Hellin 
(Albacete), 10 rs. 28 mrs.

IJgm Antonio Latorre, ídem de Gi- 
jonk (Alicante), 10 rs. 28 mrs.

Idem José Marcos, idem de Pego 
¡'Alicante), 10 rs. 28 mrs.

PREMIOS DE CONSTANCIA.

Relación de los individuos de la Guardia c iv il á quienes S . M . p o r  d ife­
rentes reales órdenes se ha dignado conceder los qwe á  continuación se 
espresan desde el 23  de ju n io  últim o hasta el 15 del corriente.

TsBaof. CLASB5 .

Sargento 2.° 
'Idem.
Idem,
Cabo l . “ 
Idem, 

ildem.
Ildem. 
iCabo 2.° 
Ildem.
Ildem.
'Idem.
videm.
jGuardia.
Ildem.
lide.m.
íldera.
Ildem.
Idem.
Idem. ,
Idem.

[Idem.
'ídem.

Noaiist.

In fa n te r i» .

Ignacio López.
José Garda.
Juan Castillo.
Mateo Blanco.
I). Uafael Cervantes. 
Rafael Escudero, 
Francisco Perez. 
Tomás Portollano. 
Marcos Perez. 
Manuel Castellanos. 
Pedro Garcés.
José Ferreiro. 
Eulogio Iglesias. 
Paulo Furundarena. 
José Leal.
Felipe AtiOD.
Angel Martin.
Itafáci García. 
Sioforoso Córdova. 
Simún Guerrero. 
Salvador Paulin. 
Fermín Juan.

P b u iio s .

;De 4 reales.
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Guardia.
' Idem, 
l Idem. 
\Idem .

Idem.

(Idem.
Idem.

Idem.
Idem.

Idem.

/Cabo 1.® 
Guardia. 
Sargento 2.° 
Cabo 1'.“ 
Idem. 

iCabo 2.° 
iGuardia. 
iGuardia. 
Tldem. 
tldem.
Ildem.
/ Idem, 
k Idem. 

\Sargento 2.® 
Ildem.
[labo i.°

Eugenio García.
Lucas Caracena. 
Sebastian López. 
Mariano Nicolás. 
Francisco Geba.
Agustín Domingo. 
Cándido Alcolea.
Lucas Garrido.
José Ramón Vázquez. 
Santiago Andrés.

Nicolás Juárez.
José Espoy.
Manuel Camacho. 
Gervasio Martínez Diez. 
Pedro Cerrillo.
Melchor Rodríguez. 
Juan Bellera.
Fernando Monreal.
José Huguet.
Miguel Fernandez. 
Diego Romero.
José Ciaramunt.
José Cabaili Aragonés. 
Tomás Homs.
Pablo Alvarez.
D. Manuel Rabanal.

[Suardias. José Oliveras.
Ídem. Jaime Martínez.
Idem. Francisco Castelló.
Idem. Felipe Avila.

C ab A Ü eria .

Guardia. Juan Valiente.

I n f a n t e r f a .

Cabo 1.“ Agustín Vargas.
Idem. Francisco Cepa.
Guardia. Juan Moya.
Idem. ■ Manuel Nuñez.
Cabo 1.® Jaime Carreras.

[Guardia. Pascual de la Torre.
Cabo 1.® Francisco Rosillo.
Idem 2.“ José Alcántara.

^Idem. Martin López.
ildem. Antonio Pacheco.
jldem. Juan Somoza.
IGuardia. José Quirado.
[ídem. Francisco Gil.
1 Idem. José Alcántara Garrido.
Idem. José Nieto.
Idem. Juan de la Cruz.
Idem. Miguel Gaitan.

/De 4 reales.
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Meni.
Idem.
Idem.
Idem.
Sargento 2.'‘’

Cabo 2.* 
Trompeta.

Pedro del Rio.
José Zambrano.
Julián Cortés.
Ramón Pardo. 
Rartolonié Rodríguez.

C A b a lle r i» .

José Moreno Guerrero. 
Teodoro Perez.

De i  reales.

(De 10 reales.

(Se continuaráj.

Ya en nueclro miiuero del 24 del 
anterior nos hemos ocupado, aunque 
brevemente, de los relevantes servi- 
ciosqae cou motivo del terrible azote 
que diezma la mayor parle de las pobla­
ciones de España, estaba prestando la 
Guardia civil en todas las provincias 

del reino. En Sevilla, Cádiz. Córdo­
b a ,  Granada, la M ancha, Valencia, 
Alicante, Murcia, Albacete, Madrid, 
Ciudad-Rea!, Toledo, Santander, Soria, 
Eslrem adura, Castilla, Galicia, Gua- 
dalajara Aragón y otras varias ha habido 
rasgos de heroismo cívico, de abnega­
ción absoluta, de olvido completo de 
sí mismos, para entregarse los indi • 
viduos del cuerpo á desempeñar las 
tristes tareas de sepultureros unos, 
de enfermeros o tros, de protectores 
de la humanidad todos. Tenemos á la 
vista siundmero de comunicaciones 
de las autoridades locales y provin­
ciales, en las que se enumeran ser­
vicios prestados por la Guardia civil 
en los pueblos invadidos del cólera, 
que parecen fabulosos. Sin embargo' 
la nacioü entera los ha confirmado, 
ya por medio de la prensa, ya por

las comunicaciones oficiales de sus re­
presentantes los señores gobernadores 
civiles y  Ayuntamientos que corro­
boran cuanto aquella ha dicho sobre 
el particular. El alférez don José Gar­
cía á la cabeza de sus subordinados 
y acompañando al celoso señor Go­
bernador civil de la provincia de Ciu­
dad-Real, con un valor y un despren­
dimiento dignos-de individuos de es­
te cuerpo, fué dos veces atacado del 
lerrrible mal en un pueblo infestado 
del mismo y abandonado por sus au­
toridades, socorriendo y animando á 
los m oradores, cuyas vidas eran ar­
rebatadas velozmente por el pánico 
unido al terrible azote que pesaba 
sobre ellos.

En la de Cádiz es abandonada una 
colérica, se presenta la Guardia civil 
en el momento que lo sab e , y allí 
Cíial hermanos le prestan los e x ilio s  
qim les dicta su buen celo, hasta que 
plíigo á la Providencia que dejase de 
eAÍstir. En la de Huelva huyen a te r­
rados los vecinos y algunos funciona­
rios públicos, y la Guardia civil se une 
á parte del Ayimiamieato para iníiin-
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dir ánimo, arb itrar medios y socorrer 
á sus semejantes, recorriendo e! pue­
blo é inspirando valor á los mas des­
animados. En la de Córdoba sucede 
lo mismo: en las de Alicante y Valen­
cia imitan este digno ejem plo, lle­
gando su generosidad en la primera 
á abrid una suscricion voluntaria en 
favor de los mas necesitados, ponieii- 
d o l,5 0 0  rsi á disposición de la autori­
dad como producto de aquella; en lade 
Albacete salen d é la  casa-euartel cual 
misioneros predicando por las calles 
el valor y  el desprecio á la epidemia, 
entran en las casas mas miserables di- 
rijiendo palabras de consuelo á  los en­
fermos y dando órden de que vayan 
á la casa-cnartel por azúcar, arroz y 
almendra para horchatas, después de 
dejar lo suficiente para el puchero del 
enfermo necesitado?

En las de Soria y Santander no son 
menos generosos y humanitarios sus 
sentimientos que en las demas provin­
cias: en la primera concurren con las 
autoridades donde el pánico llama su 
presencia, y allí no vacilan en des­
pojarse de sus correas para trasladar 
camas de un punto á otro hasta dejar 
organizado un hospital: en la segun­
da donde hubo pueblos que solo res­
petó á ancianos é imposibilitados , la 
Guardia civil busca los mas azotados 
de la epidemia y se une á las autori­
dades parasocorrer losenfcrmos, pro­
digándoles socorros y  consuelo. En 
la de Guadalajara recoge los necesi- 
toáos, é ínterin la autoridad Ies pro­
porciona un asilo, los coloca en su pro­
pias camas sin tener en cuenta mas

que el objeto á que las destina. En 
Albacete están sobre la carretera y 
marchan al campo á prodigar los au­
xilios del arte , de que van prevenidos, 
al .infeliz colérico que saben se halla 
abandonada en un despoblado sin otro 
recurso ni amparo que e l de la P ro ­
videncia. En Andalucía se.prestan vo­
luntarios á ejercer la tris te  pero u r-  
jente tarea de sepultureros. En Lugo 
repiten este ejem plo: por todas par­
tes, de todos los pueblos vienen comu­
nicaciones llenas de admiración hacia 
ios individuos de la Guardia civil que 
corren presurosos de nno á otro á todos 
aquellos pueblos donde la epidemia 
se desencadena con mas furia y causa 
mas estragos.

La Guardia civil con tan triste pero 
inevitable motivo ha ido mas allá de 
lo que debia; su abnegación ha raya­
do en lo fabuloso; susservicios en mo­
mentos aterradores han sido mas que 
distinguidos heroicos, porque nadie 
puede leerlos sin iribn tar elogios de 
admiración bácia un cuerpo que tan 
digno se ha hecho y está hacieudo deJ 
aprecio de todos los pueblos: la Guar­
dia civil hadado una prueba mas de 
lo que vale en toda calamidad pública 
esta iuslitucion protectora. Ha hecho 
ver á la Europa entera (porque sus 
servicios circulan en El M en to r  por 
casi toda ella) que donde está la G uar­
dia civil, y sean las que fueren las 
causas que aflijan á la hum anidad, 
ésta es asistida, socorrida y ainpara- 
ild pródigamente por los individuos 
de esta salvadora institución; ba de­
mostrado una vez mas que la Guar-
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dia civil en tratándose de socorrer y 
amparar á los aflijidos, de todo se 
cuida menos de su propia vida.

El valor en el combate es innato 
en el m ilitar, porque la rigidez de,1a 
ordenanza asise lo impone á todo el 
que viste un uniforme, y de lo con­
trario le castiga hasta con pena de la 
vida; el m ilitar se Late por deber y 
con enemigos que tiene á la vista; 
pero el valor pasivo, la presencia de 
ánimo en medio de un peligro que 
no se vé ni se oye, que uo sabe 
por dónde, cómo ni en qué parte lia 
de ser uno víctima de é l , que se ba­
ila en el mismo aire que respira, cu­
ya presencia aunque no la vea, le es 
indudable, porque ante sus ojos pa­
san escenas desgarradoras que ater­
ran al m asvaliente......Ese valor, re ­
pelimos, solo es digno délos indivi­
duos de un cuerpo que en tratándose 
de socorro y de amparo, no piensan 
en los medios de prodigarlo: todos los 
hallan buenos contal de lograr su ob­
je to ; hasta la pérdida de sus vidas 
anteponen á la salvacioo de las de 
sus semejantes. Dignos imitadores de 
aquellos m ártires de los primitivos 
tiem pos, en aras de vuestro de­
ber vaisá buscar el m artirio, no pa­
ra  alcanzar la palma de aquellos, pe­
ro  si para procurar la redención de 
los estragos que en vuestros semejan­
tes causa una aterradora epidemia.
La nación entera presencia vuestro 
heroísmo , la P a tria , la Reina, el Go­
bierno y el Inspector general leerán 
con gusto vuestro noble coníporta- 
mieutorno quedarán, no , sin recom­

pensa los buenos servicios prestados 
allí donde la ocasión os ha proporcio­
nado la suerte de distinguiros; ya 
han sido recompensados algunos por 
el Gobierno y por vuestro General, y 
lodos los demas lo serán también, 
no hay que dudarlo, porque uno y 
otro solo desean ocasiones para p re­
miar á los que se hacen dignos de 
recompensa.

Seguid, pues, siendo dignos ém u­
los de los tercios castellanos, cuyo 
nombre lleváis, y liareis ver al mun­
do entero que representáis á los que 
en Flandes y en Italia fueron un dia 
la admiración de la Europa entera. 
Decid una vez mas que los tercios de 
la Guardia civil merecen hoy como 
los castellanos merecieron entonces la 
gratitud de su patria, porque unos y 
otros se componían y componen de es­
pañoles. No vaciléis jamás cuando el 
deberos llam a: allí donde aparezca 
el crim en, donde el peligro se pre­
sen te, presentaos también llenos de 
ese valor y abnegación que os son 
tau propios y de que dais continuas 
pruebas. La gloria de vuestros he­
chos no se lim ita , n o , á vosotros so­
los, es eslensiva á la patria que os 
sostiene y al nombre del cuerpo en 
que servís: con ellos legáis hermosas 
páginas á la historia de uno y otra, y 
vuestros hijos al leerlas admirarán y 
bendecirán vuestro nom bre, como 
hoy lo admiran y bendicen los pue­
blos que los presencian.

La circular inserta en nuestro nú- 
mero anterior, es bija del celo con 
que el General mira por la suerte de
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muestras familias; en el Cuerpo, ya lo 
sabéis, jamás se tas olvida; no os ol­
vidéis tampoco de lo que este tiene 
derecho á exijir de vosotros.

Algunos periódicos han dado la no­
ticia de que en la Mancha, y espe­
cialmente hacia las sierras de Puerto- 
Llano , existía una gavilla de ladro­
nes que detenia personas de posición 
y les exigía después fuertes sumas por 
su libertad , manteniendo en alarma 
aquel país. Con datos oñciales pode­
mos contestarles, que efectivamente 
los hermanos titulados Paulinos se 
han presentado en dichas sierras y 
apoderádose de dos mineros primero 
y de dos pudientes de Valdepeñas 
después. Los mineros fueron puestos 
en libertad al poco tiempo de su p ri­
sión; y habiendo dado parte á la Guar­
dia civil de la existencia de los ban­
didos. ósla emprendió una persecu­
ción tan activa y constante, que les 
obligó á abandonar los presos de Val­
depeñas sin rescate alguno, y preci­
pitarse en Sierra Morena para no caer 
en poder de la misma, y que de acuer­
do los puestos de las provincias de 
Córdoba, Jaén . Ciudad-Real y Cáce- 
res conlinila la persecución de los ban­
didos sin tregua ni descanso, los que 
ocuUosy protegidos por los habitantes 
del pais, suelen presentarse, dar un 
golpe de mano, apoderándose d« a l­
guna persona deposición, y ocultarse 
otra vez: lo que prueba que la vigi­
lancia y actividad de la Guardia civil 
no les permite ni perm itirá lanzarse á

la ca rre te ra , ni detener á ningún 
carruage piiblico.

Acontinuacion insertárnosla comu­
nicación olicial que acerca de esto 
ba recibido el señor Inspector del 
Cuerpo, y  rogamos á  los periódicos 
que se han ocupado de este asunto, 
nos dispensen el obsequio de tom ar­
la del nuestro , para que el público 
pueda apreciar con toda seguridad la 
realidad de los hechos.

«Giiardio civil,— l  tercio.— Cas­
tilla la iVttetJO.—Excmo. S r . ; Con mo­
tivo de haber leído en varios periódi­
cos que en las inmediadoues de Puer­
to-Llano habían sido detenidas varias 
personas por una cuadrilla de malhe­
chores, y  que les exigían crecidas su­
mas para darles libertad , oficié al co­
mandante de la provincia de Ciudad- 
Real pidiéndole esplicaciones sobre 
estos hechos para cerciorarme de la 
verdad, y en escrito de 45 de! cor­
riente me dice lo que copio:—Exce- 
Icntisimo Señor: En contestación al 
respetable escrito de V. E .,'fecha 45 
del corriente, número 9, debo mani­
festarle que hace algún tiempo se 
rae presentaron cuatro sngetos depen­
dientes de una compañía m inera, di- 
ciéndouos que dos de sns compañeros, 
de los que se hallaban preseules, hablan 
sido cogidos por los titulados Paulinos 
en las sierras inmediatas á Puerto-L la­
no, y que habían tenido que Ja r  una 
canliilad de dinero que les exijian pa­
ra salvar sus vidas; no queriendo dar 
parte de esta ocurrencia hasta el mo­
mento de ponerlos en libertad , pues 
les habían amenazado que á la menor
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persecución que se Ies hiciera por la 
Guardia civiJ serian m uertos sin pie­
dad. En su Ttsta, y  de acuerdo coa el 
señor Gobeniadorcivil, dispuso la per­
secución de los citados bandidos por 
la fuerza destinada en Alniodorar, la 
de Almagro y parte de la de esta ca­
pital, al misino tiempo que lo verifi­
caba el teniente situado en Santa Cruz, 
debiéndose á la actividad con que sé 
lia procedido el que dos personas pu­
dientes de Valdepeñas que habían 
buido á la sierra por temor al cólera, 
y que también se bailaban detenidos 
por los mismos, pudiesen escapar sin 
retribución alguna. Respecto al n ú ­
mero no son mas que nneve, entre 
ellos algunos criminales que hace poco 
tiempo se escaparon de la cárcel de 
Valdepeñas, los cuales perseguidos por 
las fuerzas de Jaén, Alinodovar. Cór­
doba y esta provincia, tendrán que 
saltar de Sierra-M orena ó caer en po­
der de alguno de ellos. Lo que tengo 
el honor de trasladar á V. E. para su 
superior conocimiento y por si se 
digna disponer se dé publicidad á es­
tos sucesos en el periódico del Cuer­
po para que lo bagan los demás, ya 
que en estos han aparecido desfigu­
rados y con cierto carácter de ¡riipu- 
iiidad, siendo así que se lia persfuui- 
Jo y persigue sin cesar á los d d in - 
cuenles desde el momento en que los 
sugetos detenidos se determ inaron á 
referir lo que les había pasado. Dio.« 
guarde á V. R. muchos años. Madrid 
Í 8 de setiembre de 1855.—Exceien- 
lisimo señor.—El brigadier l . "  jefe 
Antonio .Mana de Alus.—Excclentí-

8

simo señor Inspector general del 
Cuerpo.

Portel cabo i . ’ de la 4.* compañía 
del 4.* tercio Angel Gutiérrez se nos 
ha remitido un comunicado en el que 
manifiesta dicho individuo que á con­
secuencia del fallecimiento del g u ar­
dia de aquella compañía Diego Colo- 
mina de un ataque fulminante del 
cólera-m orbo, condolido de la si­
tuación en que quedó su viuda é 
hijos, dirigió una atenta súplica á 
su comandante el señor don Manuel 
Seco para que le permitiese abrir una 
suscricion en favor de la misma, 
quien no solo accedió i  ella en vista 
de los brillantes antecedentes del 
Colomina, sino que contribuyó con 
la cantidad de 40 rs. para tan filan­
trópico objeto, en el que íué im ita­
do por todos sus subordinados.

Asimismo han socorrido á sus ca ­
maradas espontáneamente y por efec­
to de las pérdidas esperimentadas por 
el có lera, los individuos de la 2 .‘ y 
3.' sección de la provincia de Madrid, 
según nos ha manifestado el señor 
comandante de la provincia. Estos 
rasgos de caridadj fraternal cuando 
son espontáneos honran á los que 
los ejercen y dan una prueba del es­
píritu de compañerismo que reina 
entre los individuos del Cuerpo.

SERVICIOS DEL CUERPO.

I . "  P r o T in e ia  d e  M a ­
drid.—Puesto de Alcovendtts.— Con mo-
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tívo de la invasión del cólera en dicho 
pueblo y el de Fuencarral, los indivi­
duos del Cuerpo situados en los referidos 
puntos formaron una suscricion para 
socorrer en unión de otras personas ca­
ritativas á los pobres desvalidos en tan 
fatal situación. El teniente don Francis­
co Lasso, comandante de la linea, ha reci­
bido do los ayuntamientos de ambos 
pueblos las comunicaciones siguientes: 

«Alcaldía constitucional de Alcoven- 
das.—El ayuntamiento y junta de sani­
dad de esta villa á quienes he dado cuen­
ta de la comunicación de V., fecha de 
hoy, á la que acompaña la lista de los 
ofrecimientos hechos por los individuo^ 
del destacamento de su digno mando, 
estimulados por el noble y generoso ejem­
plo de tan celoso jefe, me encargan ma­
nifieste á V. la suma satisfaccicm con 
que han recibido así los donativos pecu­
niarios con que procuran aliviar la 
suerte de los infelices á quienes aflija y 
acometa la epidemia reinante, como el 
desprendimiento generoso con que se 
ofrecen á auiüiar y proteger á este ve­
cindario en cuantas necesidades puedan 
ocurrirle, cualquiera que sea su natura- 
le»a; sírvase V ., pues, hacer presente es­
ta misma manifestación á loa indicados 
individuos, añadiéndoles que el ayunta­
miento y junta de sanidad que presido 
á falta de otros medios de acreditar su 
agradecimiento por este rasgo de filan­
tropía y generosidad, se promete darle 
la publicidad debida para conocimiento y 
satisfacción de este vecindario.»

«Alcaldía constitucional de Fuencar­
ral.—Habiendo dado cuenta en ayunta­
miento pleno de la comunicación que 
con fecha 30 del mes pasado se sirvió V. 
dirigirme, relativa á la manifestación 
que le han hecho el sargento y guardias 
civiles que se hallan á sus órdenes, des­

tacados en este punto, de contribuir por 
medio de uns suscricion voluntaria, pro­
movida entre los mismos con objeto de 
proporcionar algún recurso pecuniario 
en obsequio de los pobres menesterosos 
que desgraciadamente fueren invadidos 
de la cruel epidemia reinante, ofrecien­
do además sus personas á cualquier hora 
del dia y de la noche para aiisíliar á di­
chos enfermos, no ha podido menos esta 
municipalidad de mirar con la mayor 
complacencia semejante rasgo de filan­
tropía y desprendimiento que tanto en- 
nobleceálosguardiassus autores como al 
distinguidísimo cuerpo á que pertenecen, 
y de cuyas generosas ofertas se utilizaría 
este ayuntamiento si como no lo espera 
fueren necesarios, teniéndolas siempre 
presentes con el reconocimiento que las 
mismas se merecen.—Reciba V., pues, 
las mas sinceras gracias que con tal mo­
tivo le tributa esta corporación en su 
nombre y en el del vecindario entero, 
haciéndolas estensivas á los referidos 
guardias por la doble razón de estar 
prestando al pueblo eminentes servicios 
con el puntual y exacto cumplimiento de 
sus deberes.

El Excroo. Sr. Inspector general del 
Cuerpo se ha enterado, con satisfacción 
de los anteriores insertos por quedar en 
ellos consignados los filantrópicos senti­
mientos que adornan á sus subordinados, 
haciéndose por ellos acreedores al apre­
cio y distinción de las autoridades y hon­
rados vecinos, y manteniendo con su 
conducta á la altura que debe encon­
trarse siempre el prestigio y fuerzs mo­
ral del Cuerpo.

P n e s to  d e lk c  R o z a s .—D os  e r i-
mínales que el dia 12 del actual se ba­
ilaban robando una viña, é hirieron al 
guarda de la misma, fueron aprehendi­
dos por el cabo 1.” Manuel Penalva y
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guardias Juan Martínez y Benito Abreira.
PrnTiiicia d e  T o led o__Puesto

de Alcaudete.—A consecuencia de una 
horrorosa tormenta y del caudal de agua 
que recibieron el arroyo titulado Overo 
y el rio üébalo, se inundó la población 
referida, peligrando muchas personas y 
efectos, por lo que los guardias Alejan­
dro tíarcla, Dámaso Beloso, José Sierra 
y Andrés González acudieron á prestar 
cuantos auxilios pudieron, no ocurriendo 
afortunadamente desgracia alguna per­
sonal, debido á las prontas y acertadas 
disposiciones tomadas por los individuos 
del Cuerpo.

En la misma noche de la tormenta, 
que era la deldiaS, al regresar el tenien­
te comandante de la línea don Juan Gon- 
4alo Caballero de visitar el puesto de Na- 
valmoral, acompañado de los guardias 
Domingo Soriano, Balbino Carnicero, 
Andrés Freire y José Casal, tuvo la suer­
te de evitar fuera víctima de un torrente 
un pobre pastor que iba ó atravesarle 
sin premeditar el peligro que corria,

S. E. se ha enterado con satisfacción, 
dando las gracias por estos servicios al 
oficial é individuos referidos.

P u e s to  d e  O ropesa .—N o tic io ­
so el cabo l.« Mariano Poza de que se 
proyectaba un robo en una de las casas 
del pueblo de Herreruela, en la noche del 
10 del actual se trasladó á dicho pueblo, 
y con el mayor sigilo se introdujo en la 
casa iniciada, acompañado de los guardias 
Blas Carrasco y José González Veiga: á 
las ocho de la noche penetraron en la 
casa cuatro hombres enmascarados y 
armados, y lanzándose sobre la dueña de 
la casa la dieron un golpe. fracturándola 
un diente; dándoles la voz de «alto á la 
Guardia civili los crimiuaíes dispararon 
dos tiros que afortunadamente no causa­
ron daño: los individuos del Cuerpo tam­

bién dispararon, resultando heridos dos 
de los ladrones y capturados los cuatro, 
ocupándoles las armas y efectos que 
llevahau, con todo lo que fueron puestos 
á disposición de la autoridad competente.

El Exemo. Sr. Inspector general del 
Cuerpo se ha enterado con satisfacción 
de este servicio, dando las gracias á loa 
mencionados cabo y guardias.

P ro v in c ia  d e  G n a d a la ja r a .— 
PutMo de GajaneJai.— VoT el cabo 2.° 
Benito .Martínez y guardia Cipriano Te­
jada fueron aprehendidos en la noche del 
8 del corriente cuatro ladrones que en la 
venta titulada del Puñal habían estado 
poco antes y robado una ínula al ventero, 
que fué rescatada y devuelta á su dueño, 
recibiendo las gracias de su General los 
espresadps individuos.

3.° p rov in cia  d e  S ev l-
lia.—Puesío del Viso del Alcár.—Ha- 

. hiendo sido herido un empleado de telé­
grafos á las inmediacioDes de dicha villa 
el dia 11 del corriente por una turba de 
paisanos, y ivotidoso de este hecho el 
cabo l.° Manuel Rodríguez, acompañado 
del Guardia Antonio García, procedió á la 
captara de los agresores, poniéndoles 
bajo el fallo de taley.

P u esto  d e  C a rm o n » . — ! , • «  
guardias de dicho puesto Manuel Már­
quez y León Jiménez que se hallaban de 
servicio en la noche del 16 del corriente 
por la |>arte del rio Corbones en la carre­
tera que conduce á esta corte, oy£ron 
lamentos hacia una choza contigua al 
cortijo del Derramadero, y *lirigiéndose 
precipitadamente al espressdo punto en­
contraron á una desgraciada mujer con 
una pierna abrasada por una centella, 
consecuencia de una terrible tonnunta; 
además hallarou un joven que había su­
frido una contusión, y cuatro niños ater­
rados por la ocurrencia: los referidos
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guardias condujeron á aquellos infelices 
al cortijo inmediato, prestándoles cuan­
tos auxilios estuvieron á su alcance, por 
lo que recibieron de ellos las mas espre- 
sivas gracias, así csmo de su General 
que se ha enterado con satisfacción de 
este humanitario servicio.

A.' Provlnetca de 'Vst-
lencia.—Puesto de Murviedro.—En Ja 
noche del 7 del actual llegó á la casa- 
cuartel de dicho puesto un hombre pi­
diendo auxilio y desangrándose por seis 
heridas que alevosamente le había cau­
sado un vecino de la misma población; 
inmediatamente le fueron prestados por 
los individuos del Cuerpo los auxilios 
que su estado requería, y el agresor 
capturado por el sargento 1.'' Antonio 
Guillen, cabo 2.“ Vicente Jiraeno y guar­
dias Bonifacio Norverto, José Blasco y 
Pedro Nieto.

ProTlnein de .Alicante.—Pues­
to de Monovar.—Habiendo ocurrido un 
incendio en una casa de la villa de Elda 
en la noche del 9 del corriente, la fuerza 
del puesto espresado acudió instantá­
neamente, y en unión de las autoridades 
y vecinos consiguió sofocar las llamas, 
sin que hubiese que lamentar desgracia 
alguna; los individuos que prestaron es­
te servicio fueron el cabo 1.” Gonzalo Gil 
y  los guardias Félix Jiménez, Cárlos Her­
nández, Francisco Moltó, Máximo Vison 
y José Samper; los que recibieron las 
gracias de la autoridad y dueño de la ca­
sa incendiada, asi como de su General 
que se ha enterado con aprecio.

Proviuclade Castellou.—Pues­
to de Oropesa.—Los guardias Vicente 
Llorens y Antonio Avila que se hallaban 
de servicio en la carretera ert la nuche 
del 7 del actual, tuvieron la suerte de 
salvar de perecer á dos carruajes que se 
determinaron á pasar el rio Chinchilla

que había crecido considerablemente: 
despojándose de sus uniformes el guar­
dia Antero Avila sacó á hombros á todos 
los viajeros, y antes de ponerse en mar­
cha ios referidos carruajes recibieron las 
mas espresivas gracias* de todos y de su 
General que se ha enterado con satis­
facción.

Provincia de Albacete.—Pues­
to de Cauácte.—Por el sargento 1." de 
caballería Serafín Alonso y guardia Ga­
briel Peñalva fueron aprehendidos el dia 
2i. dcl anterior dos criminales que habían 
herido mortal y alevosamente á un ve­
cino de dicha villa, los que fueron pues­
tos á disposición de la autoridad, reci­
biendo dichos individuos por este servi­
cio las gracias de su General.

El señor alcalde constitucio­
nal de Balazole con fecha 26 del anterior 
dijo al Exemo. Sr. Inspector general del 
Cuerpo lo siguiente;

«Eicmo. ár.—Entre las numerosas 
víctimas que cuenta ya en este pueblo el 
cólera-morbo asiático, se encuentra des­
graciadamente el jefe del puesto de la 
Guardia civil, cabo 1.° graduado de sar­
gento don Antonio Domingo; y este ayun­
tamiento al espresar á V. E. su profundo 
sentimiento por esta pérdida, creería fal­
tar á un deber de conciencia sino se per­
mitiera también hacerle presente en ho­
nor del Cuerpo que tan dignamente diri­
ge los títulos que aquel se ha conquistado 
con su conducta de siempre, y en espe­
cial cuestos aciagos días á la estimación y 
gratitud de toda la población.—Afable y 
obsequioso en el trato social, á la par 
que celoso y rígido en la observancia de 
la disciplina, á la vez que conservó de 
continuo el mayor órden en la casa-cuar­
tel y tuvo siempre pronto su auxilio á la 
menor iudicacion de la autoridad local, 
llegado el Giste caso de la invasión del
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cólera en esta villa, visitó constantemen­
te á todos los enfermos, los animó con 
sus consuelos, y hasta se prestó á practi­
car por sí mismo los medios materiales 
de coracion que la ciencia aconseja y que 
prescribían ios facultativos, debiéndose 
quizá á este esceso de trabajo voluntario 
que sucumbiese al fin invadido de la epi­
demia. Ei ayuntamiento no titubea en 
asegurar que si el Cuerpo ha perdido uno 
de sus dignos individuos, la humanidad 
en general ha sido herida en uno de sus 
mayores favorecedores.»

S. E. se ha enterado con satisfacción 
del contenido del anterior inserto, lamen­
tando también la muerte del cabo Do­
mingo, tan digno de vestir el uniforme 
del Cuerpo, á  cuya viuda ha socorrido en 
sos necesidades.

ProTlucli»«leI.i»K o.
— Puesto de Sarriá.~E \ señor Gober­
nador déla provincia ha dirigidoá S. E. el 
escrito cuyo contenido es como sigue:

«Excmo. Sr.—Por comunicación del 
alcalde constitucional de la villa de Sar­
ria del 1.» del que rige tuve conocimien­
to del comportamiento humanitario de 
los individuos de la Guardia civil de 
aquel puesto, que acudieron á prestar 
sus servicios para dar sepultura al cadá­
ver de una persona que fue víctima del 
cólera-morbo en aquella villa porque se 
regaban al cumplimiento de tan sagrado 
deber aquellos que tenian obligación de 
desempeñarlo. En vista de lo cual, y en­
tre las disposiciones adoptadas con mo­
tivo de este suceso, ha sido una tributar 
á los referidos guardias civiles las debi­
das gracias por conducto del comandante 
en esta capital, y al mismo tiempo dar 
conocimiento á V. E ., como lo ejecuto 
de este apreciable servido para su debi­
da salisíaceion como jefe superior de 
Cuerpo, y á los efectos que corresponda.

Dios guarde á V. E. muchos años. Lu­
go 3 de setiembre de 1855.—Antonio 
Cuervo.»

De cuya comunicación se ha enterado 
S. E. con satisfacción, dando las gracias 
á los individuos que prestaron el servicio 
á que se refiere.

P n e a io  d e l  C o rjro .—E n  l a  n o ­
che del 2 del actual ocurrió un incendio 
en la casa nominada do Aneares, á un 
cuarto de legua de dicho puesto, y ape­
nas fué divisado por el cabo 1.® Silvestre 
González desde una ventana de la casa- 
cuartel, con los guardias Pedro Ferrei- 
ro, Antonio Santizo y José López, se di­
rigió al sitio de la desgracia, encontran­
do afligidos á los dueños de la casa, y á 
ios pocos vecinos que acudieron á con­
secuencia de la escasez de agua y dél in­
cremento del fuego que ocupaba todo el 
edificio; tan luego como llegaron los in­
dividuos del Cuerpo se lanzaron dentro, 
y con gran esposicion de sus vidas sal­
varon todos los efectos de valor que ha 
bia en la habitación que se hallaba mas 
amenazada; acto continuo procedieron á 
cortar los maderos incendiados, y des­
pués de bastante trabajo consiguieron 
estinguirlas llamas que duraron desde 
las ocho déla noche hasta las dos de la 
madrugada; habiéndose distinguido par­
ticularmente los guardias Ferreiro y 
Santizo que subieron al tejado, á pesar 
de la esposicion que tenian y de los rue­
gos de los espectadores que conociendo 
el peligro no lo querían permitir; mil 
elogios tributaron todos á la fuerza del 
Cuerpo, recibiendo dichos individuos las 
mas sinceras gracias, y S. E. ha queda­
do enterado con satisfacción de tan im­
portante servicio.

P ro v Iu e U  d e  O r e n s e . - P n e B to
de Villaríño frió.—Por los guardias An­
tonio Iglesias, Francisco Lorenzo y  José
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Borrajo, fué capturada el dia ol del an­
terior una mujer en la villa de Castro 
Caldelas, la que había robada varios 
efectos y la suma de &00 rs. en plata y 
oro en casa del cura párroco de dicha 
villa, á quien fué devuelta la cantidad y 
efectos, quedando muy agradecido: los 
guardias mencionados han merecido las 
gracias de su General por el espresado 
servicio.

P r o v in c ia  d e  P o n te v e d ra .—
Puesto d$ Rtáonáela. — Los guardias 
Manuel Perez y Manuel del Pino apre­
hendieron el dia o l del próximo pasado 
mes á un ladrón reclamado por el alcalde 
de Mos, á cuya autoridad fué entregado.

6.° l e f c t o . —Provincia de Z a ­
ragoza.—Puesto de Calatayud.—En la 
noche del 3 del actual los guardias Ber­
nardo Blasco, Patricio Soriano y José 
Oro, al salir á la carretera en protección 
de los carruajes públicos los encontraron 
atascados en el barranco de la Bartolina; 
en el acto buscaron hazadas y ayudados 
por el mayoral estuvieron trabajando 
desde las diez hasta la una de la mañana 
que los carruajes se encontraron en dis­
posición de continuar su marcha, reci­
biendo dichos guardias las gracias del 
mayoral y viajeros y de su General que 
se ha enterado con aprecio.

9.° ( e r c fo .—P r o v ln c l » d e  Ja c h . 
Puesto del Campillo de Arenas.—Ha­
biendo llegada á noticia del sargento 
Matfas Molero Vilchez, que en la noche 
del 31 del próximo pasado meshabia si­
do bárbaramente asesinada una vecina 
de dicha población sin respetar el asesi­
no que la infeliz se hallaba embarazada de 
siete meses,, inmediatamente salió dicho 
sargento con el celo que tiene acreditado 
en varías ocasiones, y logró aprehender 
al criminal con el armaque había perpe­
trado el delito: habiendo merecido el

mencionado sargento las gracias por este 
servicio de! Excrao. Sr. Inspector gene­
ral del Cuerpo.

Provincia de Hálaga.—Pacato
de iRonda.—Por el cabo I." Cristóbal 
Díaz y los guardias Juan Cantero y Mqg 
nuel Fernandez, fueron capturados el dia 
2 del corriente tres criminales por el de­
lito de heridas, robo y desacato á la au­
toridad local, poniéndoles á disposición 
del señor juez de 1.' instancia.

Puesto de Cártama.—En la 
madrugada del 29 del mes próximo pa­
sado el cabo 2.° José Rojas, acompañado 
de los guardias Francisco Morales y Juan 
Teruel, fué aprehendido un ladrón, y en 
la noche del mismo dia otro, siendo am­
bos puestos á disposición de la autoridad 
competente.

Provincia de Almería. — El
señor comandante de la provincia con fe­
cha 15 del actual, dice al Exemo. señor 
Inspector general del Cuerpo lo si­
guiente :

uExemo. Sr. Los señores don Ramón 
de Sendra, don Juan José del Olmo, don 
Domingo de Sendra, don Antonio de Cam­
pos, don Eusebio Nieto, don Miguel 
Buiz, don Rafael Andreu, don Miguel 
Baeza y don José Cortés, vecinos de esta 
ciudad, acaban de presentárseme en mi 
casa habitación á darme las gracias y á 
elogiarme el buen comportamiento obser- 
servado por la fuerza de los baños de 
Lucainena, y  además me han entregado 
el escrito siguiente: —«Los que suscriben 
é infinidad de personas ausentes hoy de 
esta capital, que residían en los baños en 
la última temporada, tuvieron lugar de 
observar la afectuosa solicitud y eficacia 
que desplegaron el cabo y los tres guar-
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dias en la asistencia, tanto de la enfer­
ma de que se hace referencia en la real 
drden de 31 de agosto último, como en 
las demas que sucesivamente fueron in- 
^didas. Cuando todos huían de aquel 
lugar funesto y ni el dinero ni las súpli­
cas podían recabar una persona del in­
mediato pueblo que estuviera al lado de 
los enfermos, los guardias con una ab­
negación y desinterés superior á todo 
elogio, se ccnstituián á la cabecera de los 
dolientes desempeñando con cariñoso es­
mero todas las funciones que el médico 
indicaba. Los tres primeros que suscri­
ben este artículo que fueron los últimos 
en abandonar aquellos sitios de tribula- 
cioh y amargura,  por las desgracias que 
sobrevinieron en sus familias, recibieron 
tan repetidos y señalados obsequios de 
estos guardias, que su enumeración ba­
ria interminable este comunicado. El se­
gundo de los que firman este escrito, en 
breves dias tuvo el hondo sentimiento 
de ver acometidos del terrible azote á su 
madre política y á tres de sus hijos, es­
pirando en sus brazos dos de los últimos. 
Todos los guardias rivalizaron en demos- 

^trar sus buenos sentimientos y ni un ius- 
lanle se separaron de su lado, prestán­
dole con solícito y cariñoso afan-cuantos 
auziJios se le exigían. Circunstanciasaun 
mas difíciles y azarosas atravesó el pri­
mero que suscribe estos renglones,  y en 
todas ellas hicieron nuevamente alarde 
los guardias de su filantropía. Las per­
sonas que-existían en los baños, los 
abandonaron y quedó solo el que habla

con su familia, los guardias y el médico 
director de aquellos. En pocas horas fue­
ron invadidos de la fatal epidemia su 
señora y las dos criadas que le ser­
vían. Aunque enfermo de gravedad, 
tuvo que dejar la cama para asistir á 
la primera. En menos de un dia su­
cumbió ésta y una de las criadas. Pa­
ra colmo de desventuras don Gaspar 
Molina, digno médico, director de dichos 
baños, también se encontraba atacado 
del cólera; y como desde que hubo e! 
primer caso en los mismos, nos incomu­
nicaron con el pueblo y cortijos limítro­
fes, carecíamos de toda dase de auxilios. 
En momentos tan calamitosos solo le 
acompañaban los guardias y su hermano, 
única persona que tuvo á su lado de to­
das las que pocas horas antes formaban 
su familia, pues unas habían muerto, 
otras se hallaban invadidas, y las demas 
hizo alejarlas de aquel aciago lugar. Era 
verdaderamente admirable ver el interés 
y solicitud que desplegaron los guardias, 
sin escitaeion alguna, y en particular el 
celosísimo cabo Luis Cantos; ora se diri­
gía a Lucainena á enterarse del estado 
de salud de uno de los hijos del que re­
dacta estas líneas, que también fué aco­
metido de la funesta enfermedad y es­
piró al día siguiente: ora recorría todos 
los cortijos próximos solicitando nos ad­
mitiesen, lo que consiguió en fuerza de 
ruegos y súplicas: ora, en fin, se hacia 
cargo de la custodia de los cadáveres y 
ponía en lugar seguro nuestros equipa- ' 
jes é intereses. Mi hermano, que como
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anteriormente he indicado, era la única 
persona que tuve á mi lado en horas de 
tan cruel recuerdo, solo atendía á mi 
cuidado por el estado delicado y peligro­
so en que me hallaba. Todos tos obstácu­
los los vencia el apreciable cabo de la 
guardia, y ni un solo instante dejó de 
ocuparse en nuestro obsequio, efectuán­
dolo todo espontánea y desinteresada­
mente y con un cariño y afectuosidades- 
tremada. Alguno de los qifesBseribe'Aha 
intentado sigíiificar con intereses sii gra­
titud á estos guardias, pero od ha sido 
posible inclinarlos á que los acepten. Sin 
vacilar lian contestado no merecen ga­
lardón los servicios que nos prestaron, 
toda vez que no han hecho mas que cum­
plir con los deberes que les impone su 
instituto. Reciban estos dignos guardias 
la sincera espresion de nuestro eterno 
reconocimiento, y ojalá logren en su 
carrera la recompensa á que tes hacen 
tan acreedores sus distinguidas é inapre- 
ciaBles' cüalidades.?)—L6 lengó la
honra de lra?ladar á la superior autori­
dad de V. E. para su debido conocimien­
to, debiendo manifestarle que con esta 
fecha se dirigen á algunos de los perió­
dicos de la corle para su inserción; cu- 
vos nombres de los individuos á que se 
refiere son cabo 2.° Luis Cantos y guar­
dias Sebastian Orduña, Mariano del Ala­
mo y Juan Rodríguez.»

S. £ . se ha enterado con satisfacción, 
disponiendo se den las gracias á estos 
dignos guardias, puesto que S. M. ha 
tenido á bien premiar al bizarro cabo

que los manda con la cruz de M. I. 1..
Puesto de Roquetas.—Por la

fuerza de este puesto se prestó eficaz au- 
siüo á una rortij ada distante media legua 
de dicha población que se bailaba incen­
diada, habiendo subido á ios tejados para ̂  
conseguir su estineion los individuos del 
Cuerpo, quedando muy agradecidos to ^  
habitantes de la cortijada. Los que pres­
taron este servicio son; sargento 2.° Fe­
lipe Belmente y guardias Baltasar Glaria, 
Manuel Martínez, Sisto López y Vicente 
Nuñez, los que recibieron las gracias de 
su General.

d.° t e t ’c i o .—Provinclo de Va-
dhidoUd,—P m fto .d e t  Piosteo.—Há^^n- 
dose cometido un robo en casa de un 
vecino de dicha ciudad el día 3 del cor­
riente y llegado á noticia del teniente 
jefe de la línea, dispuso la salida de la 
fuerza en distintas direcciones, dando 
por resultado la aprehensión de los dos 
ladrones que verificaron los guardias de 
caballería Tomás Manzanero y Juan de 
Miguel, rescatando los efectos robados: 
los referidos individuos han recibido las 
gracias del Exemo. Sr. Inspector gene­
ral que se ha enterado con satisfacción.

ProTincia de Avila.—Puerto 
dt A teinte.—Invadido el pueblo de San 
Juan de la Encinilla del cólera-morbo 
asiático, el cabo 2.° Juan Martin con la 
fuerza de su mando acudió á prestar au­
xilio á la autoridad y vecinos, recogien­
do y enterrando los cadáveres y reani­
mando á'todas las personas consterna­
das pop tan fatal enfermedad.
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S. E. 8e ha e n te ra d o  c o n  p la c e r  del 

c o m p o r ta m ie n to  d e  d ic h o  c ab o  j  bus su­
b o rd in a d o s , d á n d o le s  g ra c ia s  p o r  s u  c a ­

r id a d  y  c e lo  e n  f a r o r  d e  lo s  d e sg ra c ia d o s .

0-* t e r c i a — P ro v in c ia  d e  C á­
nceres..—Pvtito de Garrobillas.—Por el 

cabo 1.* Ignacio Vázquez y los guardias 
B ioaquin del Barrio, Tiburcio Barbado, 

Constantino AIrarez y Pedro Pacheco, 
fueron aprehendidos en les dias 20, 2L y 
22 del mes próximo pasado cinco crimi­
nales que en la noehe del 19 habían co­
metido un asesinato; por cuyo serricio 
han merecido dichos individuos las gra­
cias de BU General.

to.* fr**efo .—Navarra.—PdcsIo
de Astrain.—El señor cura párroco de 
dicho dicho pueblo nos ha dirijido una 
comunicación en que maniñesta el bri­
llante comportamiento observado por ia 
fuerza del cuerpo en el referido punto con 
motivo de la enfermedad reinante, ha­
biendo demostrado todos los individuos 
del puesto su abnegación y generosidad, 
haciendo hasta el servicio de enfer­
meros, y distinguiéndose particular­
mente el comandante del puesto sar­
gento graduado don Antononio Gracia, 
que no descansó un momento en los dias 
mas aciagos en que la epidemia causó 
mayores victimas. Este digno proceder 
en los que vieten tan honroso uniforme 
realzan su brillo y legan á la historia del 
Cuerpo hechos que aumentarán sus pági­
nas gioriosas.

11.° f e r e l * .—P rov ln e la  d e  Le-
grono.—Puetlo de la capited.—Hallándo­

se de servicio el dia 6 del corriente los 
guardias Valentín Saez y Nicolás Velasco, 
tuvieron aviso de que en un rebaño que 
pasturaba en el monte titulado de San 
Antón se encontraban varias reses roba­
das; inmediatamente se dirijieron á di­
cho monte, y practicando un escrupuloso 
reconocimiento fueron halladas las refe­
ridas reses y devueltas á su dueño que 
quedó sumamente agradecido.

Provincia de Soria.—Pnesto 
de Malalehreroi.— E\ dia 8 del actual e! 
sargento 2.® Valentín Barrio, comandan­
te de dicho puesto, recibió órdendel señor 
capitán comandante de la línea para que 
con lafuerzade sus órdenes y la del pues­
to de Agreda pasase al pueblo de San Fe­
lices y procediese á la captura de diez y 
ocho individuos que se hallaban reclama­
dos por el juzgado de 1.» iustancia, los 
que con la referida fuerza fueron apre­
hendidos por el mencionado sargento 
Barrio.

i'«»*c<o.—Provincia de Ala­
va.—Pwsío de Añono.—Por el cabo 2.' 
Juan Luna y guardias Juan Arbosa, Mi­
gue! Palenzuela y Miguel Gómez, fueron 
aprehendidos tres.criminales que habían 
asesinado á un anciano, siendo dos de 
los asesinos sobrinos de la víctima; por 
cuyo importante servicio han recibido 
las gracias del Excmo. Sr. Inspector ge­
neral del Cuerpo.

InPRBSTA DE D. ABBRÉS PeÑA , 
Leganitos, 24.
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